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JUNTOS, SI COMPARTIMOS, SOMOS MÁS 

 

La soledad se admira y desea cuando no se sufre, pero la necesidad humana de 
compartir cosas es evidente (Carmen Martín Gaite).  
Lo que es tuyo es mío, y lo que es mío es tuyo (Platón). 

 

[…], Juntos sumamos, separados la mitad / Plagas de Egipto contra la humanidad / Quieres 
pelea, ¿tú y cuántos más? / ¿Qué vamos a enfrentar antes de desayunar? / Solo pienso en alcanzar la mejor versión 
de mí / Será mi ofrenda para ti / Incienso, flores y copal, un pedestal de marfil / Hagamos planes, casémonos en 
Tepoztlán / Una boda en la que derrochar / Mariachi, […], raudal de amor que festejar / Juntos sumamos, 
separados la mitad […]  (De la canción de Enrique Bunbury Antes de desayunar).  

 

En un tiempo cada vez más egocéntrico e individualista, aprender a compartir lo que somos es la única forma de 

asumir el reto de volver a ser nosotros mismos. Compartir no significa solo prestar cosas materiales. Compartir 

significa abrirnos a los demás, transmitir nuestras preocupaciones y también vivir nuestras alegrías con los demás. 

Vivir en comunidad. Sin embargo, muchas veces la sociedad en la que vivimos nos lleva a aislarnos, para lo bueno y 

para lo malo, a vivir nuestra vida sin tener en cuenta a los demás. “Naces solo y mueres solo, y en el paréntesis la 

soledad es tan grande que necesitas compartir la vida para olvidarlo”, sentenció Erich Fromm. Y son muchos los 

que han hablado sobre la necesidad de compartir las experiencias con los demás. Porque juntos somos más. 
 

¿Somos víctimas de la era del yo? Es una pregunta lógica si observamos que cuestiones como la 

autorrealización, el crecimiento personal o la superación de las limitaciones son centros de interés en nuestras 

sociedades, en las que la lucha por la supervivencia ha pasado para la mayoría a un tercer plano. Lo cual está muy 

bien. Sin embargo, hay seres humanos que, en vez de disfrutar de la vida, sienten zozobras y caen con cierta 

frecuencia en crisis psicológicas. ¿Qué grado de responsabilidad puede tener en esta situación esa epidemia de 

ensimismamiento que padecemos?; ¿esa patología que genera la perspectiva egocéntrica con que cada vez más 

personas intentan solucionar sus problemas? Partimos de la premisa de que esos problemas, de alguna manera, los 

crean los otros. Los otros son los que no son ni yo, ni como yo, nos son ajenos... E incluso interfieren nuestro 

camino y frustran nuestros sueños. A veces nos identificamos con ellos momentáneamente, porque en lo que les 

ocurre somos capaces de percibir un reflejo de lo que podría sucedernos, pero suele ser un grato sentimiento de 

compasión que dura poco.  Hay nosotros, como la familia, a los que no hemos elegido: son resultado de un azar 

que no entendemos pero que nos enraíza en la vida. Otros, como los amigos o la pareja, son fruto de un consenso 

de elecciones mutuas; en los límites quedan los compañeros con quienes compartimos trabajos o aficiones.  
 

Posiblemente somos víctimas de la era del yo, pero no olvidemos que, más que el odio o el accidente, lo que 

genera victimización suelen ser las malas elecciones, la negación de los problemas o el miedo al cambio... O una 

comprensión errónea de la realidad. En la "producción" del nosotros, interviene el azar. Pero es el fruto, sobre 

todo, de un trabajo compartido, del quehacer cotidiano, de la suma de detalles, del sentirse al lado. Una propuesta 

para crecer es recuperar a los demás para perfilar quiénes somos más allá de lo que vemos, simbólicamente, en el 

espejo. Recuperar el ser "nosotros mismos" y meditar, mientras compartimos, aquel viejo dicho árabe que afirma 

que el infierno no es sino el paraíso sin gente. Lo que más nos interesa es movernos en el ámbito de la Hospitalidad 

porque juntos, si compartimos y nos acogemos, somos más. 

Este mes de noviembre el Servicio de Atención Espiritual y Religiosa (SAER) de la Clínica 

propone reflexionar sobre la unión, la fraternidad y la importancia de la comunidad. 

Seguiremos todo este año profundizando en algunos textos (bulas, encíclicas) del Papa 

Francisco y en esta ocasión nos centramos en Fratelli Tutti (Oct 2020). Una mirada de la 

realidad que nos iguala, ante de la presencia de Dios nos convertimos en hermanas y 

hermanos percibimos a los demás con nueva intensidad; en lugar de amenazas y enemigos 

encontramos compañeras y compañeros de viaje. 
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FRATELLI TUTTI – FRATERNIDAD Y AMISTAD  

El papa Francisco comenta que se inspiró y motivó en San Francisco de Asís 

para escribir dicha Encíclica. Y nos dice: Fratelli Tutti es como se dirigía San 

Francisco a todos los hermanos y las hermanas, para proponerles una forma 

de vida con sabor a Evangelio. Quien ame al otro “tanto a su hermano cuando 

está lejos de él como cuando esta junto a él” toda una expresión de 

fraternidad abierta, que permite reconocer, valorar y amar a cada persona 

más allá de la cercanía física, más allá del lugar del universo donde haya 

nacido o donde habite. Es el santo del amor fraterno, de la sencillez y de la 

alegría. Sembró paz por todas partes y caminó cerca de los pobres, de los abandonados, de los enfermos, de los 

descartados, de los últimos. En la Encíclica el Papa nos propone: “En esta época que nos toca vivir, reconociendo la 

dignidad de cada persona humana, podemos hacer renacer entre todos, un deseo mundial de hermandad. (…) He 

ahí un hermoso secreto para soñar y hacer de nuestra vida una hermosa aventura. Nadie puede pelear la vida 

aisladamente. Se necesita una comunidad que nos sostenga, que nos ayude y en la que nos ayudemos unos a otros 

a mirar hacia adelante. ¡Qué importante es soñar juntos! Solos, se corre el riesgo de tener espejismos, en los que 

ves lo que no hay; los sueños se construyen juntos. Soñemos como una única humanidad, como caminantes de la 

misma carne humana, como hijos de esta misma tierra que nos cobija a todos, cada uno con la riqueza de su fe o de 

sus convicciones, cada uno con su propia voz, todos hermanos”.  

Todos y cada uno de nosotros, independientemente del estatus social, nivel cultural, credo, raza, etc. Debemos 

de arrimar el hombro para que este año Jubilar de la Esperanza sea fructífero a nivel universal. En una sociedad tan 

compleja como la actual. Donde el egoísmo es el principal protagonista y 

se da en todas sus formas posibles.  Surge este anhelo del papa, dirigido 

a todos los seres humanos. Se atisba el deseo y la propuesta de crear una 

sociedad donde nos sintamos hermanos y responsables de nuestra casa 

común. Los cristianos sabemos que en Cristo este afán tiene sentido. El 

legado que dejó san Francisco de Asís a la humanidad, sigue teniendo 

actualidad. En su conversión se despojó de sí, anuló su yo, y se entregó 

en su totalidad a Cristo, es el santo de la humildad, de la sencillez, de la 

paz, enamorado del prójimo y de la creación.  

Dediquemos tiempo a la oración, para acoger la palabra de Dios, y 

detenernos como el samaritano, ante el hermano herido. El amor a Dios 

y al prójimo es un único amor. Es una ardua tarea, para la que 

necesitamos ayuda, pidamos al Sagrado Corazón de Jesús esa ayuda y 

que nos ilumine. San Juan Pablo II nos explicaba: Ofreciéndonos juntos al 

Corazón de Cristo, “Sobre las ruinas acumuladas por el odio y la violencia 

se puede construir la civilización del amor tan anhelada, el Reino del 

Corazón de Cristo”.  

PARA PENSAR 
Quien no sabe compartir carece de emociones (Marc Levy). 
Si compartes tus problemas con un amigo, los cortas por la 
mitad; si compartes tu alegría, la duplicas (Tony Salerno). 

El amor era compartir las mismas montañas, aunque cada uno 
las mirase de manera diferente (Paulo Coelho). 

EL RINCÓN DEL COLABORADOR 

FRALETTI TUTTI “Hermanos todos”, es la 
tercera encíclica del Papa Francisco. ¡Qué 
frase tan preciosa para el mundo en el que 
estamos viviendo! Un ejemplo claro lo 
tenemos en las guerras en las que ansían 
dominar territorios sin importarles las 
pérdidas humanas y materiales que 
ocasionan, que nuestras ideas en el campo 
político sean las únicas que tienen que 
predominar para quedar por encima de 
todos, o que cuando se va a los campos de 
fútbol resalte más la rivalidad que la 
amistad, que en el campo social no se 
admita a personas que vivan, vistan o 
actúen o piensen de una forma diferente a 
la nuestra.  
¿Quiénes somos nosotros, qué poder 
tenemos para juzgar a otros? Fijémonos en 
Jesús como testimonio de vida sin 
prejuicios. Acercándose siempre a los más 
débiles, a los diferentes, a los pequeños. 
 
Quisiera acabar con la ilusión de poder 
referirnos a lo que sucede en el mundo con 
la frase de la canción del Himno de la 

Alegría: “... los hombres volverán a ser 
HERMANOS” 

Gloria González Rueda 
Atención en  Centralita - CNSP 

  


